
Lunes: Cristo al centro del hogar
Efesios 5:21 pone el cimiento del hogar cristiano: “Sométanse unos a otros en el temor de Cristo”. No 

es miedo servil, sino asombro obediente ante el Señor resucitado. Ese temor santo endereza primero 

el corazón, y luego la casa: desarma el orgullo que exige, frena la lengua que hiere, y convierte la 

autoridad en servicio. La comunidad del hogar se vuelve escuela de discipulado donde cada rol se 

ejercita bajo la mirada de Jesús. Por eso, antes de preguntarnos “¿quién tiene la razón?”, el evangelio 

nos enseña a preguntar “¿Como puedo parecerme más a Cristo?”. La paz del hogar no nace de 

ganar discusiones, sino de rendir voluntades al Rey que se entregó por nosotros.

Versículos de referencia

Efesios 5:21 “Sométanse unos a otros en el temor de Cristo.”
Proverbios 9:10 “El principio de la sabiduría es el temor del SEÑOR, y el conocimiento del Santo 
es inteligencia.”

Filipenses 2:5–8 “5 Haya, pues, en ustedes esta actitud que hubo también en Cristo Jesús, 6 el 
cual, aunque existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, 7 
sino que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres; 8 

y hallándose en forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz.”

Preguntas de reflexión 
1.  Verdadero/Falso: El “temor de Cristo” produce distancia fría en las relaciones familiares.
2.   ¿Cuál de estas acciones refleja mejor el “temor de Cristo” en casa?

A) Imponer mi criterio,
B) Ceder por cansancio,
C) Servir buscando el bien del otro,

D) Evitar todo tema difícil.
3.  Elige una situación reciente de tensión en tu hogar. ¿Cómo cambiaría si tu primera motivación 

fuera honrar a Cristo (en tono, tiempo, palabras y decisiones)?



Oración:Señor Jesús, enséñanos a vivir delante de Ti con asombro santo. Ordena nuestros 

afectos, doma nuestro orgullo y haz de nuestro hogar un lugar donde Tu señorío se vea en 

servicio, mansedumbre y verdad. Amén.










